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hora actual de la República es la más grave que
hemos conocido» (Del discurso de Manuel Azaña.)

Y todo lo demás, 
Ipalabrasl

«No podrán ser fundamento de 
privilegio jurídico: la naturale­
za, la filiación, el sexo, la cla­
se social, la riqueza, .las ideas 
politíca.s ni las creencias reli­
giosas.)! (Artículo 25 de la Cons­
titución.)

c(Los españoles podrán asociar­
se o sindicarse libremente para 
los distintos fines de la vida hu­
mana, conforme a las leyes del 
Estado.» (Artículo 39 de la Cons­
titución.)

L a  prim era vez que en la  R e­
pública un patrono le dijo a  un 
obrero que no le daría trabajo 
mientras no rompiese t-1 carnet 
de su  Sociedad, en ese preciso 
momento com enzó el período re­
volucionario ; ese período de 
preparación de una transforma­
ción social, cu y o  anhelo tan in­
comprensible resulta no ya  sólo 
a nuestros enem igos declarados, 
sino aun a  aquellos que dicién­
dose am igos o  atines nuestros 
no llegan, por lo visto, en su 
afinidad, hasta comprender que 
Se sitúe fuera de la  ley  aquel 
para quien la ley permanece fue­
ra de su posible alcance.

S í ; .sépanlo y  d ígan lo  m uy en 
alto e  imprímanselo m uy en lo 
hondo del pecho los camaradas 
cam pesinos; esta  Revolución, 
que y a  nada ni nadie puede de­
tener, porque es y a  fuerza sa­
lida de liís facultades de la re­
tención de sus mismos directo­
res ; fuerza que avanza d e  p o r  
s í ,  tan natural y  fatalm ente, cual 
f r u t o  maduro se desprende 
del á rb o l; esta revolución es 
s u y a ,  ante todo y  sobre tcxlo 
suya, ya  que suyas, m ás que de 
nadie, fueron sus causas ini­
ciales.

¿ Q ue todo el proletariado se 
sien^ igualm ente vejado por un 
incum plim iento y  una transgre-j 
a ó n  manifiestas y  constantes del 
la C arta  fundamental del E sta-' 
do? N o habríamos de ser nos-| 
otros quienes lo  discutiéram os.! 
Mas con ser ello  patente, con 
no existir en sector a lgun o de 
la producción radio que no apa­
rezca hollado por la acción de 
los enem igos y  boicoteadores del 
régimen, el sector de! campo, 
aquel en que desm ayan no a 
fuerza de trabajo, sino a fuerza 
de no trabajar centenares de mi­
les de hombres que creyeron 
poder creer en una Constitución 
presentada com o norma indistin­
ta para to d o s; ese sector, que 
’an lejano se les antoja a  lo.s que 
Pf)r intereses del cam po entien­
den únicamente el interés de fi-s* 
que del trabajo ajeno en el c.nm-, 
Po se aprovech.on; ese seetor,; 
'verdadero tuétano de la vida na-l 
oional toda, es e l que tiene en­
hiesta, .sobre sus desengaños, l a ; 
bandera de la re\olurión.

y  todo lo dem ás son palabras. 
Zarabanda de m illones para re- 
ñiediar el paro : cifras de jorna- 
lc.s sacadas de boletines oficia­
les ; denuncias truculentas de 
asaltos a  la propiedad privada ;

elegías entunadas en loor de 
unos propietarios, m uy cristia­
nos, m uy hum anos y  arruinados 
por las exigencias arbitrarias de 
las C asas del P ueblo... T od o  
esto, y  más, puede decirse en  las

servar la  podredumbre que nos nos llegan, camDiarian, a 
, asfixia, le parece que no hay mo- ser sinceros, de opi nión. Acen- 

tivo ninguno que ju.stifique un los de dolor, decepciones, amar- 
empeño revolucionario. N o está gas quejas, trozos vivos, esque= 
so lo : a los republicanos que no mas dramáticos de la realidad 
supieron conservar la República actual en el agro español. N o ca- 
también Ies parece que todos los be figurarse un estado de perver= 
problemas tienen solución dentro sión, un deseo de venganza, co= 
de la  ley ; ello, pese a las «Ínter- mo el que anidan en su pecho los 
j)reiacione.S)! que convierten la ley caciques y terratenientes, 
en letras escritas en el agua. No pretendemos buscar com-

S í, cam aradas del cam po, esta pasión para quienes sufren los ri* 
revolución que ya  nada ni nadie gores de tan criminal conducta.

Panorama actual

C ortes desde el banco azul o  de.?- puede detener es vuestra. ¡P o r  Sabemos cuán difícil es encon=

U na carta cualquiera cogida al 
azar nos comunica la situación 
del obrero del campo. H ace tiem­
po decíamos que e l advenimien­
to del Gobierno I>erroux era la 
resurrección de los victos de la 
monarquía, la carta blanca a  los 
caciques, la protección descarada 
a los enem igos de la clase tra­
bajadora, y  lo s  hechos nos de­

de los escaños d é -lo s  represen- vosotros y  para vosotros! T ú , tra r  sentimientos humanos en zo °. mostraron que estábamos en lo 
tantas de los intereses patrono- compañero anónim.i ; tú, cam pe- „as en las que el afán de la g a - , cierto, que sólo se aspi’raba a  go ­
les y  escribirse en las colum nas sino, el primero a  quien un pa- n a n e a  anula toda generosidad.
de una prensa en la que I0.S asa-'trono conm inó para que abando- l o  que nos preocupa, de mo  ̂ llillllillllllllllllliillllllllillllilllllllilll 
lariados creen hacer figura de se- uaras los derechos nacidos no de mentó, es encauzar las reaccio^
ñores porque remedan servili.smol ninguna prédica dem agógica, si- qyg tal proceder provoca en ¿g ¡gg Confites nacionales de 
lacayuno. ¡ Palabras 1 no .simplemente de los artículos i<,g obreros del campo. [g u n ió n  General de Trabajado=

L os hechos, la realidad no ya  ̂ 25 y  39 de la  Con.-titución, tu rjasm an  estas reacciones las rgg y  j g  Federación Española 
viva, sino en carne v iva, de loSi^tuste el primero en declarar huelgas de de Trabajadores de la Tierra. A
campos dice que un tr a b a ja d o r  ■ Jierio e l período revoluri()n/)rio. Carácter local o provincial. K a y ,  grandes males,, grandes reme= 
que no se aviene a prescindir de » todo !o demás son palabras repulsa viril a! atropello; dios. H ay que prepararse pata
su dignidad de ciudadano Ubre 
no puede comer ; y  que si se avie­
ne a prescindir de ella es para re­
signarse a no perecer en ab.solu- 
to de h.ambre, aceptando los jor­
nales rebajados impu<>sto.s por los 
patronos «del orden», quienes se 
comprometen por anticipado, y 
con prendas a la  vista, a sostener 
ese orden gracias al cual España

que nada pueden ya frente a los 
hechos.

M ar g .arita N E L K E X

Para lo s  obreros del campo

pero ¿conviene en los actuales 
momentos el uso de este procer 
dimiento láctico a los persegui­
dos? A l enem igo precísase ba> 
tirio con arma.s eficaces. Y  el

acciones de m ayor envergadura 
Por tanto, N O  D E B E  GAS= 
T A R S E  P O L V O R A  EN SAL= 
V A S .

¿Q uiere decir esto que la pre-

Sólo como

enem igo de la clase campesina ocupación revolucionaria debe 
no es este ni 1̂ otro cacique poli’ anular toda otra iniciativa q u e  
tico o terrateniente de ta! o cual Jíenda al logro de reivindicación 
pueblo, sino el sistema de G o rilje s  inm ediatas? N o. L a adver-
bierno, el modo de producción 
que toleran y  protegen tales des  ̂
afueros.

podrá ofrecer, en pleno sig lo  X X , v p - p Í P t i r i a  
la  paradoja arcaica de un sentido l c . l i L . i a
feudal de la  propiedad.

Y  al S r. M aura, cuvos correli- S i los personajes políticos que 
gionarios claman e n 'la s  Cortes niegan a los trabajadores el de=
contra la  anarquía existenie i-nirecho a salirse de los cauces ----- --------------- ^  a  »..<> i«e ra
el cam po, pero sin querer sab er' constitucionales para implantar débiles, y sí por una^ccion con j  estamos seguios 
nada de los causantes de estajun régim en social entraran en ' ' ' " "  “
an a rq u ía ; al S r. M aura, conser-j nuestra Secretaria cuando abri= 
vador, o  .sea em peñado en con- mos las cartas que de los pue=

bernar el país para satisfacer un 
odio personal sirviéndose de los 
elementos que, compartiendo la 
misma idea, se comprometieran 
a ser ejecutores de la venganza 
senil d«A un plebeyo político.

N o hacía falta ser actor de la 
tragedia tiel campesino para sen­
tirla desde la ciudad con la in- 
teaisi)dad de quien también so­
portó y  soporta los latigazos de 
la reacción ; pero lo no compren­
sible es que existieran seres que 
ante el hecho consumado de so­
berbia caciquil todavía e.speraran 
de un régim en de democracia fal- 
.siticada la solución de los proble­
mas ele ham bre y  persecución 
(jue se sufre en los medios ru­
rales.

Ser sociali.sta en las ciúdades 
es más fácil que sentirse sola­
mente luchador en las alde.as, 
porque la garantía de la multi­
tud, la fuerza de las organizacio­
nes en los medios industriales 
permite a  los hombres manifes­
tar públicamente las id eas; pero 
cuando se está lejos de los cen­
tros de población, con una autt>- 
ridad local, a veces omnímoda, 
protegida por lo.s dueños de las 
tierras y  con la salvaguardia de 
la fuerza pública, entonces sí

junta con acierto combinada. A  I marañas han de comprender la 
este respecto, creemos a los cam-1 intención que nos guía al escrí= 
pesinos enterados de los acuer^ \ bir este artículo.

{Campesino! La im plantación dcl fascio en E spaña se rá  tu calvario.

tendía que hacemos sólo vale 
como tal. Ella, por sí, queremos 
q u e  baste a evitar pérdida de

AI sistema capitaüsta no se l e ! energías necesarias para obra de; heroico nen^nr en
vence con movimientos huelguís= ¡ m ayor trascendencia. A  buenos heroico todavía
ricos reducidos, ni c o n a taqu es: entendedores, pocas palabras, y  ■ organism os

de lucha.
.•\consejar calma al hambrien­

to es hacer el ridículo, porque 
es innegable que al compás del 
cerebro muévese el estóm ago, y 
si aquél se siente identificado 
por esa larga espera, la viscera 
inhumana se rebela, aconfejando 
romper todo el tinglado de fal­
sos convencionalismos, a  fin de 
decir a l Poder público que co­
mienzan a  marchar por atajos 
hacia la conquista del pan que 
le niega una burguesía cerril e 
inhumana.

E s la tragedia del campo la 
que debe hacer pensar a todos 
los que se llamen liberales, por­
que pasó la época de los térmi­
nos medios, y a  que el caciquis­
mo, con un espíritu medieval, 
no se avino a ver mermados sus 
privilegios y  se acogió bajo las 
banderas de aquellos políticos 
que le hablaron de ven ga n za ; 
pero esos espíritus demócratas 
tienen que considerar que las va­
cilaciones de antaño, el respeto 
a la propiedad intangible, la dis­
culpa de los excesos patronales 
han conducido al proletariado a 
una sijtuación crítica que pasa 
rápidamente, por horas,- de la 
defensiva a la ofensiva, porque 
actuar de otra manera es la su­
misión absoluta a las jornadas 
agotadoras y  a los jornales de 
hambre.

Pudieron hacer los republica­
nos un proletariado del campo 
con.servador con sólo reconocer­
les el derecho a la vida, y  yicr 
ron m ás factible entregarse' a 
los caciques, a  fin de someter a 
1 o  s  trabajadores perpetuando 
los salarios mezquinos, ampa­
rando la majeza brutal del

Ayuntamiento de Madrid



EL OBRERO DE LA TIERRA
«amo», poniendo los servidores 
del Estado de guardadores de 
una propiedad absurda que ser­
vía para explotar al hombre, ve­
jar a la mujer y poner en la tris­
te senda de la prostrtución a las 
hijas; pero los tiempos avanzan 
y el pueblo pide cuentas a los 
ílamados republicanos históricos 
que, después de muchos años de 
llamarse liberales, se valen de la 
República para sus asuntos par­
ticulares, con miras a servir al 
poderoso, porque al proletario, 
en sus alardes de fili->sofía bara­
ta. le llaman «desharrapaih»!.

Hubiera .sido ?entida la demo­
cracia burguesa si los derechos 
de los trabajadores hubiesen es­
tado garantHdos por la misma; 
pero después del advenimiento 
del Gobierno Lerroux, ante las 
manifestaciones de sus colabora­
dores, podemos meditar sobre el 
panorama actual de nuestro país, 
donde se agitan dos fuerzas : fas­
cismo y Socialismo, que aspiran 
a conquistar el Poder político. 
¿Seremos vencedores? La tena­
cidad es nuestro guía. Si un pue­

blo se compromete a restablecer 
la verdadera República de la 
justicia y del derecho, sólo titene 
el camino del agrupamiento en 
las organizaciones socialistas 
que marchan hacia su régimen 
de igualdad ante la ley de la ver­
dadera mayoría sintetizada en la 
multitud que trabaja.

Las enseñanzas de c^ros paí­
ses nos servirán de norma; pero 
en estos momentos de espera, i 
mientras los Gobiernos del capi-! 
tali.smo ofrecen soluciones a pro­
blemas angustiosos, tenemos la 
misión de contar nuestras fuer-' 
zas y, sin alardes hístriónicos 
como los fascistas, sin retos des-i 
aforados como los del Gobierno,' 
meditar, para ((ue de esa medi­
tación serena salga la firme con- 
vttción de vencer, porque no ' 
conviene que olvidemos que se 
Juega la vida de los trabajadores, 
y si somos vencidos en la lucha 
sólo nos espera el cautiverio, el 
hambre v la miseria a perpetui*. 
dad. '  '

Ventana al campo

La cosecha
— V quí tal andan, Julián, Mayw. Junio. Los sembrados

las faenas de sementera? ya van estando granados,
— i Pchs’i ¡ Bien! Pero hasta que el vistiéndose ropas de oro, 

lo veamos en la era [pan y afanes casi logrados
no hay esperanza siquiera 
de ver culmado ese afán.

pregona el rico tesoro 
de sus granos apretados.

Xos ha enseñado esta tierra 
a no ser muv confiado, 
por las sorpresas que encierra 
el Cii mpo Con los sembrados. 
Luego una nube lo aterra 
todo y nos deja arruinados.

Va se dejó de cuidarlos 
y ya nadie desespera.
-\hora sólo a  colocarlos, 
porque no dispone de era. 
Cuando la tiene, a segarlos... 
y que venga lo que quiera.

— Si ha de tener sinsabores 
arrojar en el terruño 
el grano. Sale del puño 
de los buenos labradores, 
y estampa en el surco el cuno 
de sus amores mejores.

I  ̂ cuando ya iodo es gozo, 
porque tiene el labrador 
— pebre, rico, viejo o mozo—  
si-guro t;I premio mejor.

■ viene a lurbar su alborozo 
un sonido aterrador.

C'.vM>il'(i l ’ E D R (!.S .\

.Uli quedan: d  afán 
de una cosecha mejor 
que las cosechas que van, 
y el nunca pagado amor 
de ver convertido en pan 
lo que regó su sudor.

1 .Amaneció claro el día, 
y hacia las diez comenzó 
un calor que derretía 

' las piedras; apareció 
! un. punto en la lejanía 
que el ánimo amedrentó.

res (es decir, no deben sufrir) otra 
desilusión como la anterit», sino que, 
liay necesidad de que se enteren an- 
i f '  de lo que es una revolución, y [ 
mucho más de tipo proletario, y so-1 

• bre lodo hacerles comprender que s i , 
. ésta triunfa, ya que este triunfo vie-, 
I ne en momentos difíciles, a  conse­

cuencia de trastornos producidos por 
la crisis económica mundial y por el 
positivismo que impera en el mundo.

Hay sobre todo que hacer compren- 
, der a los trabajadores, y muy particu- 
' lamiente a los del campo, que con el 
I triunfo del proletariado no vendrá un 

exceso de abundancia y de bienestar 
de momento, ya que hay quien se 

' figura q u e  implantado esto bastará 
I con cruzarse de brazos y disfrutar d e ' 

ese paraíso que todos ios hombres quej 
' sentimos esta idea o que esperamos i 

una sociedad más justa que la actual I 
llevamos dentro. !

Pero es mucha la obra a realizar 
después de implantada vicrientamentt-¡ 
pnr el pueblo una transformación en i 
el Estado, y mucho más después do 
tres años de República que, como de-,

cimos antes, no ha sabido dar satis, 
facción a lo que al pueblo se le ofre. 
ció antes de su advenimiento.

Por to tanto, hay que destruir esa 
ilusión, que sería la peor enemiga 
para nuestra obra, y forjar en su lu. 
gar la idea de que lejos de esperar 
ese paraíso será todo lo contrario, ( 
que no serán der«;hos lo primero que • 
reciba el pueblo, sino deberes nuevos 
que cumplir, y quizá desconocidos. 
A los campesinos será preciso decir. ' 
les que no será propiedad lo que re. 
ciban, sino tierra y medios para su 
cultivo; pero que en ningún momento 
se deben considerar como propietarios 
sino de su trabajo, y éste condiciona­
do en Ja forma que el propio Estado 
determine; en una palabra: que an. 
tes de crfrecer tantos derechos hay que 
hacer saber los muchos deberes que 
una transformación como la que se 
espera impone; de lo contrario, s! esta 
ilusión subsiste y se desconocen estos 
deberes, la revolución e-tá fatalmen. 
te, antes d e nacer, condenada a 
muerte.

Je s ú s  P. yUIJ.AXü

Persecuciones
En este pueblo, como en lodos 

aquellos que como nosotros susten­
tan ideas socialistas, y que a fuer 
de >acrÍficios heñios podido hacer que 
se no» respete, en estos momentos 
estamos siendo objeto de una cruel 
persecución en todos los ordene».

Si e.saminamos la »ituación de los 
obreros afiliados a nuestras organiza­
ciones. veremos cómo se les condena 
al paro por ej hecho de ser socialis­
ta», lodo lo eontrario a los que están 
apuntados en los Sindicatos formados 
por ellos, que no paran ni un »ulo día.

V no digamo» nada »i los alcaldes 
de esos pueblo» son socialistas, como 
en e»te nuesirb, que va ha-.ta »e ha 
llegado a prescindir de trámite » regla- 
ment.'irio» para H cumplimiento de 
ciertos documento» por nuestro com­
pañero, que en vez de mandarlos al 
Ayuntamiento, como debieran, los 
mandan por conducto de- la guardia 
civil, con su acuse de recibo, como si 
alguna vez .se hubiera faltado al cum­
plimiento de lo mand.adü por la supe­
rioridad.

significa esio? Hi interés 
marcado que los gobernadores lerrou- 
xista» tienen en hacernos di sap:irccer 
de ¡u» organi-siuos oficiales en que le- 
neino.s representación, y para lo cual 
hacen pesquisa <íf su» re.s|>iTtiv-,.s - 
goriados, para ver »i algún Ayunta­
miento de los que tienen iiUeré» en 
hacer desaparecer está incursi en 
alguna falta, por leve que ella sea, 
para proceder a lo que a bien tengan: 
a multar o a destituir.

El día .antes de las elecciones fue­
ron desarmados lo» guardas de cam­
po y urbano» de este pueblo, y que en 
la fecha en que escribo estas líneas 
todavía permanecen en igual forma, 
nif-dida que no se ha tomado en lo.s

demás pueblos. ¿ Por qué esta excep­
ción? Porque somos socialistas, y, 

' además, porque el caciquismo berga- 
, minista no se ha extinguido aún en 
' este pueblo, o, mejor dicho, en Má­

laga.
De vez en cuando se organizan ca­

cheos en los establecimientos, diri­
giéndose en primer término a los que 
frecuentan los obreros organiz.-ulos; v, 
después, cuando se han prevenido, en­
tonces se registran los demás, en don­
de no ha sido posible encontrar ni 
un arma, a pesar de que van andan­
do por la calle y casi las van ense­
ñando.

Con estas series de persecuciones 
nos están pagaxido los republicanos a 
los socialistas H sacrificio que hemos 
hecho y estamos haciendo por la Re­
pública; pero que está bien, a mi en­
tender, que Jo hagan, para ver si nos 
<ie»taigananiu» dv uita vez.

Es necesario que esto termine, por­
que si no tendrcmo.s que reafirmar lo 
que más de una vez hemos dicho: que 
se nos persigue porque defendemos 
nuestros intereses de clase dentro de 
la le y ; y si es que se piensa continuar 
tendremos que hacerlo como podamos.

F r a n c isc o  OLIVA
Campillo-..

Se acompaña de sus yuntas, 
que cuida lleno de celo, 
y sus esperanzas juntas 
pone pendientes del suelo 
que, al fin, se siembra de puntas 
de un verde que mira al cielo.

Y  -.f va cubriendo el cielo 
; do grisáceos vellones 
I que araban poniendo un velo 
I tupido de nubarrones 
[y  sembrando el desconsuelo 
i en lodos los corazones.

Tragedias en hoga­
res proletarios

Va está la siembra nacida, 
y ya está el .alma apostada 
sin que se quede dormida 
hasta verla asegurada 
del rigor de alguna helatl.a 
que la dejara perdida.

L’ii aire fresco \ nniv fuerte 
lame los campos de oro ;
\ donde estaba la suerte 
lie tantas gentes, la muerte 
reina a poco, y el tesoro 
tan ansiado esté inerte,

Marzo. Abril. El corazón 
se va ensanchando y respira, 
gozoso, a todo pulmón.
Pasó el frío, y ahora mira 
si hay en la siembra tizón 
o maleza, que rciba.

;S i ha de teiifi s¡ii»abüres 
.irrujar en el terruño 
I-I grano! Sale de! puño 
tic los buenos labradores, 
y esiatnpa en el surco el cuño 
de .su» mejores amores.

(De la comedia "La alborada' K ' RRASCO

La desilusión y el ideal 
revolucionario

«... La labor politicosoeial, la pa­
cificación de los espíritus, la eufo­
ria nacional, consíete en rehusar 
trabajo a los necesitados, en hun­
dir los jornales a nivel por bajo 
del hambre, en perseguir oigani- 
zaciones y a sus propios indivi­
duos uno por uno. En esto consis­
te la restauración de la paz, la 

euforia minieteríal.»
(Del discurso de Azaña, pronun­
ciado en Madrid el i i  de febreni.l

L-. indudable que lo» tiempos son 
más de revc4ución que de reformis- 
mi i ; p e r ü rw e» menos cierto que 
hasta la presente es la desilusióir^ 
que ha ini¡jeradü en la clase trabaja-' 
dora, toda vez que, por regla gi-iie- 
liil, ?e le ofrece mucho más que Jue­
go se le d a ; así tenemos que antes 
de venir la República la inmi-nsa ma-' 
>oría de los españoles todo lo cs|>era- 
ban de ésta, y más teniendo en cuen­
ta Ja propaganda que los propios re­
publicanos venían haciendo en el pue-1 
blo, y si bien es cierto que moral­
mente es b.-tstaiuc fo que se le hu' 
concedido a éste, cMno en lo mate-' 
rial es muy poco lo que se le ha dado, 
de ahí parte la desilusión que mu-'

rhii- han tenido con el régimen ac­
tual, y de ahí también que pueda ha­
ber surgido el cambio existente en 
muchos de estos q u e  lo esperaban 
todo de la República.

•Así no nos sorprende que en nacio­
nes como .Alemania, donde e( Socia- 
ll'ino t e n í a  lanta preponderancia, 
haya triunfado un estado fascista, 
todo por ese materialismo que, por 
desgracia, lleva t o d o  hombre en el 
egoísmo persona!. V si eso ocurre en 
un pueblo donde no hay la cantidad 
de analfabetos que en España, es de 
temer que en un pueblo como éste, 
falto de disciplina y de cultura, este 
materialismo sea mucho mayor; por 
eso no han de sufrir los trabajado-

Vcrdadcrameiite, aquellos que se 
I hallen afectos a  una organización y 
; se encuentren e.xentos de convivencia 
¡ con ella no pueden saber hasta dónde 

llega el extremo de muchos de sus 
componentes. Resultado de esto: Des­
de hace varios meses trabajadores in- 

i sumisos, sumamente honrados y fie­
les cumplidores de sus deberes colec- 

I tivos, atraviesan sus hogares por una 
I crisis económica enlazada con la des­

esperación, que yo Ies juzg^ía irres- 
; ponsables si se lanzasen a cometer 

cualquier acto punible.
.Estos compañeros son ios conde­

nados vilmente por el capitalismo.
¿ Por qué clase de procedimientos ? 
■ Muy sencillo: En primer lugar, por­
que han querido cumplir e.strictamente 
el contrato colectivo de trabajo, apro­
bado por patronos y obreros y refren­
dado en el Gobierno civil. Al ¡nteniar 
harerlo, la burguesía cínica viola su 
"fie!» promesa, empleando el procedi­
miento de boicoteo no solicitándolos 
a ocupar sus brazos. También em­
plean otros procedimientos más ab­
surdos, como es el comunicar a lo.s 
demás miembros de la patronal el 
temperamento que poseen estos com-! 
pañeros, pwque ponen al corrienti | 
de los acontecimientos políticos a lo s! 
no identificados con nosotros; que se 
pronuncian por la revolución violenta, i 
En una palabra, a] que se manifiesl.a 
lo más mínimo le niegan el pan di' i 
»ii» hijos. ;

¿Qué hay que hacer contra tales! 
desmanes? Marchar todos unidos ha.s-' 
ta conseguir totalitariamente nuestras j 
aspiraciones, o sea implantar un ré-l 
gimen social en el cual desaparezca! 
!a tan rnliada lucha de clases y no 
i-xista la explotación de! hombre por 
i’i hombre, .sino que todos laboremi.» 
para e] sustento de sí mismo y para 
los irnpeíMdos e inválid;:» <fe! trabajo,

.Siempre que ha ocurrido en un país 
un levantamiento revolucionario, par­
tiendo la iniciativa de la clase traba-, 
¡adora, la pren.sa burguesa lo califira;

de acto» de barbarie. Pero la verdad 
. y la causa a que se debe el movimien. 
. to nunca la dicen, sino que todas sus 
. inforniacioiies son calumniosas para 

los que se han levantado contra el 
estado de opresión para tomarse la 
justicia por su mano,

Bienvenido K 'R R IL L ü
Abar,-Ir..

Solución dcl con­
flicto de Toledo

El ministerio de Trabajo ha acor­
dado que, intwin se decide sobre las 
bases aprobadas por el Jurado mixto 
del Trabajo rural de Talavera de la 
Reina para el territorio de su Ju­
risdicción, rijan en la recolección de 
la aceituna del término municipal 
de Toledo las siguientes condiciones:

1. "  El salario mínimo de los tra­
bajadores varones empleados en la 
recolección de la aceituna será, sin 
determinación de rendimiento, el de 
6,60 pesetas diarias, por ochu horas 
de trabajo. El Jornal de las mujeres 
guardará cin dicho salario la pro­
porción establecida por la  costum­
bre.

2. * Cuando en la recogida de la 
aceituna se rebase por obrero la can­
tidad de sesenta kilos recolectados, 
cada kilogramo de aumento se paga­
rá con una boniftcaoión de 0,10 pe* 
setas.

3. * Para el pago de los salarios 
los obreros designarán un represen­
tante, que asistirá al pesaje, liquida­
rá el plus señalado y se encargará 
de distribuirlo entre las cuadrillas. 
El obrero encargado de esta faena 
percibirá por ella 3,25 pesetas de sa­
lario, abonado por el patrono.

4. * Respecto al régimen de colo­
cación, se aplicarán a Toledo los 
preceptos consignados para Carpió 
de Tajo por la orden de este minis­
terio fecha 11 de enero próximo pa­
sado.

Madrid, 6 de febrero de 1934.

El aprovisionamiento 
de los obreros de la U. R. S. S.

porte de ia¡ ¡eguinbres por carrelcr:i, 
C£>»i5fííuyet¡do para esto en los kul- 
khozes brigadas permanentes, provis­
tas de vehículos y de los materiales 
necesarios. Los caminos de las orga­
nizaciones centrales del aprovisiona- 

distribución de estos niiento (Soyus-plodovosc, Centroplo-Oportunamenlc cñalor:’ en estas  ̂ truccióii y la 
páginas que las autoridades soviéticas edificios no se han tenido suficiente-■ y Clavkonserv) no deben uli- 
consideran el desarrollo de las gran- mente en cuenta. Se han p u b l i c a d o más que en el transporte,4e 
jas suburbattas agregadas a ¡as tm-^ varias circulares y ordenanzas, tanto  ̂ legumbres hasta el fin de la reco- 
presas industriales tumo una medida por l o s órganos gubernamentales lección.

como por los del partido coinunistn l-a guardería de las huertas debe 
y de los Sindicatos profesionales, .Sí ] confiarse a obreros autorizados, a fin 
trata, en primer lugar, de suminis-■ prevenir los robos. Además, ¡as

eficaz para el mejoramiento del apro­
visionamiento de la población urbana. 
Son éstas principalmente las secciones
de aprovisionamiento q u e  sustituyen trar la mano de obra suplementarial autoridades competentes deben vetar
en las grandes Empresas a los alma-1 a las granjas suburbanas. A este P°  ̂ lue las direcciones de las explota-
cenes reservados de las L ooperativas  ̂ efecto, tas Cooperativas y las seecio-  ̂ dones hortícolas no reserven una
de consumo que se han ocupado 
desarrollo de estas granjas.

del nes de aprovisionamiento fueron in- cantidad demasiado elevada de ¡a co­
vitadas a q u e celebrasen contratos' secha para sus propias necesidades. 

Los datos publicados en julio sobre: detallados <•<}« ¡os obreros industria-  ̂ Los Sindicate.i tienen por labor 
la ejecución del plan de siembra en ¡es y sus familias para formar briga-'ocuparse de la construcción de despa. 
las explotaciones agrícolas y liortico- '̂ das especiales que vayan a Irabajar, chos suplementarios, utilizando para 
las eran bastante favorables. Las la- a las granjas determinados dias. Esta c u  la medida de lo posible, la
borec prescritas por los programas se contratación debe tener un carácter mano de obra vohinlaria.
han realizado, en general, en el tiem­
po señalado. Si el cultivo de las le- 
gw.ihr.-, „o  ha alcanzado más que el

organizado, a' debe pagarse el sala­
rio según se z'ayan ejecutando los 
trabajos. Una parte del solano (al 

8 o por loo de las previsiones del plan,' menos el lo  por too) se pagará en 
para las patatas el porcentaje de eje- especie, sobre la base del cosle de 
cución se elevó al izo por loo. Sobre producción. .Vo obstante, se han ob­
la base de estos dale,.. — calculó la cci- servado casos en que las explolacio- 
secha global en 5.500,000 tonelada.s.' nes hortícolas han aplacado el pago 
ccnlrn • ' —  . toJirlaáas eii 1932. .Sf-'Je los salarios en especie y se han 
giiii los cálculos de la admijiisfrorión' encargado de la colocación de su pro- 
cenital de aprovisioiiamiento obrero,} dticción a los precios del mercado 
las granjas ajenas a las Empresas in- ' libre, hasta olvidando los suministros 
dustriales deberán poder suminislrar a'^a las Empresas a que estaban agre- 
cada hogar obrero alrededor de 320; gados.
kilos de legumbres y patatas, Para acelerar los trabajos de reco-l pondiente seria de ..............

Sin embargo, la reatizacién de la co-i lección, las secciones de aprovisiona-] mente. En general,'’ l̂ o s  ̂productos , 
secha y la conservación de los ^roJuc-- miento han obtenido del Estado j comprados por las Comisarias de íosl 
¡os parecen producir dificultades con- ceiifen o r de máquinas agrícolas de | secciones de aprovisiortamiento resuU 
siderables, como ya se produjeron el. función múltiple (combinadas) y otras tan muv caros, a causa de la comPe-

Los
deben

'tocks descentralizados, que ' 
sei i if  para mejorar el aprovi- '• 

síonamíenfo de los obreros, no han , 
dado resultados apreciables. Según ' 
¡os cálculos de la administración cen-\ 
tral del aprovisionamiento cerca de la 
Comisarla de la industria pesada, el ‘ 
plan de ¡ o s  stocks des-.eiitralizados! 
impuestos a las organizaciones de- • 
pendientes de esta Comisaria se ha­
brá realizada, durante el primer se-', 
mesire de 1933, en la proporción dell 
50 al 60 por 100. Para las Cooperati- ] 
vas de consumo, el porcentaje corres- I 

35, aproximada-

año anterior. K¡ i de septiembre, so-¡ máquinas; pero parecen poco dispues- 
lamente el 55 por 100 de las legum- tas a utilizarlas.
bres habían sido cosechadas, y los | Los ferrocarriles h a n  recibido la

fe«cia entre las distintas organizado- '■ 
nes, la falta de Prcfductos alimenti­
cios y los elevados gastos de viaie.

centros industriales no habían recibi-\ orden de acelerar el transporte de las' En la mayoría de las regiemes, ¡os
do aún más que el 41,8 por 100 de Za ¡ legumbres, debiendo recorrer los va- 
cantidad de legumbres prevista. Ade- j ganes dedicados a este transporte, al 
más. las secciones de aprovisiona- ; menos, 300 kilómetros por dia. Guar- 
miento y las Cooperativas obreras de das especiales acompañan ¡os vago- 
consumo no pueden guardar más que t nes hasta su punto de áesíino. Los 
el 70 por loo de la cosecha en sus de-I órganos administrativos regionales 
pósitos y almacenes, porque la cons-' tienen por labor organizar el trans-

"^recios convencionales”  fijados por 
las oficinas de los precios no se han 
observado, y el número de los co»i¿- 
sionistas ha excedido los limites pres­
critos. Algunos comisionistas no han 
conseguido comprar durante tres me- 
.ses más que algunas liebres, que han

ic^ultado de esta forma a un precio 
de 400 rublos kilo. Oirás secciones de 
aprovisionamiento han gastada hafla 
25.000 rublos s t n resultado alguno, 
Hasta las organizaciones que han 
procedido a la compra directa de pro­
ductos alimenticios durante el primer 
semestre, la.s diez secciones de apro­
visionamiento de Stalinugo], han ce­
dido asi ilegalmenie 36 toneladas de 
carbón, etc., no han tenido más que 
una reducida parte de las cantidades 
previstas. Otra.s secciones de aprovu 
sionaimenlo 110 han enviado a sus 
agentes a las aldeas, y se han limi­
tado a comprar a Zas organizaciones 
Comerciales urbanas productos poco 
pedidos o de mala calidad.

I.os resuííados de los stocks ics- 
cenfraZicados ito corresponden a ¡os 
gastos efectuados. Las secciones le 
aprovisionamiento han recibido mas 
de too rublos por estas compras, y 
han sido invitadas las organizaciones 
de aprovisionamiento a reorganizar 
por conijpJefo su actividad. Deberán 
visitar principalmente las regiones 
, » i d s  alejadas y concertar contratos 
de suministro de víveres con las 
kolkhozes por largos jieriodos.

Por todas estas razones, la -Alua- 
ción financiera de las secciones de 
aprovisionamiento es poco satisfacto­
ria. L "  s gastos de explotación son 
más elevados que en las antiguas 
tiendas reservadas de las Empresas, 
y SM admífiísfractón es costosa y de­
masiado complicada. Acusan la<u- 
hiin la jnayoría de las secciones de 
aprovisionamiento, para el primer 
semestre, un déficit considerable, que 
alcanza a cientos de miles de rublos 
(fábrica de Dsersínsfef, r.014.000 ru­
blos; SíagnitogOTsk, 930.000 rublos.> 
etcétera). .Algunas seccione.’: no se en- 
cuentran en condiciones ni a u n  de' 
pagar los productos que les han su­
ministrado las organizaciones conier-'\ 
dales del Estado. .Además, los des-\ 
falcas y las malversaciones, aunque’, 
en disminución con relación al año I 
precedente, ron aún frecuentes, jirin-¡ 
cipalmente en la región del Donéis. ! 
La Comisaria de la inspección calcu- ,

' la que la adminislración de ¡as rec- 
j dones de aprovisionamiento deberá 
. e.xperimcntar una leorganización C O m -  

'■ píela.
Por vira parte, los Sindicatos pro- 

: fesionales, que hasta ahora no se han 
preocupado suficientemente de las 

I cuestiones de aprovisionamiento, .le- 
I berán establecer un control eficaz 
' para impedir las malversaciones. Los 
j agentes sindicales que no desarroUa- 
I ron una a rtú 'jd o d  suficiente en este 
’ respecto serán despedidos inmediala- 

mente. Los Sindicatos profesionales 
deberán asimismo velar por que las 
sercione.i de aprovisionamiento adap­
ten .su úf/1-LÍdad o los intereses de la 
producción. En lo sucesivo, los obre- 

\ ros de choque disírutardn de privile- 
' gios y facilidades no solamente en 

materia de a/>roTÍsíotiamienfo, sino 
también en ¡o relativo a la distribu­
ción de I o s productos manufactura­
dos, In compra de muebles, etc. I os 
productos reservados para los obreros 
de choque 110 deberán ser vendido.’  a 
ninguna otra persona.

En cuanto al desarrollo genera] 1e¡ 
comercio al por menor se ha obser- 
. lido H n aumento considerable (25,4 
por lool de la circulación de las mer­
cancías durante el primer semestre de 
I93.1- que, no obstante, se haya 
podido realizar por completo el pro 
grama. Durante el primer íríxnesfrc. 
Zac Cooperativas rurales de consumo, 
que son las principales distribuidoras 
de ¡as mercancías en los campos, han 
suministrado el 96 por 100 de la -ar- 
tidad prevista, y l o s almacenes -.el 
Estado, el 85 por joo. cifras co­
rrespondientes al segundo trimestre 
son del c¡2 y del 92,4 perr 100. En las 
ciudades, ¡a situación es algo mejor­
ías Cooperativas de consumo han eje. 
cutado los programas trimestrales en 
la proporción del 97,7 por 100 y del 
91 Por loo. respectivamente, siendo 
las cifras correspondientes para í e s  
almacenes del Estado de 83 y 108,6 
perr too. El valor de las reservas de 
mercancías en las tiendas de las Co­
operativas de consumo aumentó 145 
iii/ZZoncs de rubios durante el primer

semestre; pero este aumento no pa­
rece significar que haya superabun­
dancia de mercancías, sino que pro­
viene mds bien de la mala organiza­
ción del trabajo en ¡as tiendas. Estas 
no dedican suficiente atención a la 
calidad y a iá conservación de !us 
productos, y no siempre observan ¡es 
precios fijados p o r el Estado. 4dc- 
más, las Cooperativas y las tiendas 
del Estado no están en condiciones 
de suministrar a los obreros más que 
si han encargado y pagado por ade­
lantado.

l a  e n  el mes de m a r z o ,  el 
Consejo de ¡os comisarios del pueblo 
de la I'. R. S. S. había invitado a 
las organizaciones comerciales a que 
liquidasen este estado deficitario an­
tes del 1 de abril; pero cerca del é<> 
por 100 de los encargos no se hab‘an 
fuinplimentaJo en fulio. El CcriniU 
de ejecución cerca del Consejo de Z.’s 
comisorios del pueblo publicó enlon- 

29 de julio— una ordenanza 
! amenazando con severas sanciones a 

¡ a s  organizaciones responsables r 
, fijándoles un nuevo plazo de un mes 
para liquidar. El Conseja central de 
los 5 ¡nííicafos profesionales ordenó 
asím«.s;>i<> a  los Sindicatos que proce­
diesen a un control de fa ejecución de 
los Pedidos pagados por adelanta : ‘- 
•Yo obstante, según el Trud. la enlie- 
ga de estos pedidos no se ha efez'ua- 
do sino muy lentamente, tanto más 
cuanto que ciertas Cooperativas acep­
taron niieii's anticipos en dinero de 
los obreros antes de servir a los pri­
meros compradores. El i de septiem­
bre, las organizaciones comerciales de 
Ucrania tenian todavía 4,000.000 de
rublos de anticipos sobre mercancías 
que aún no habían entregado a los : 
compradores. En la . îberia occiden­
tal, esta deuda se eleva a 10.000.ooo 
de rublos; en ¡a región de Ii’anovo, 
a 2.600.000 rublos, etc. El Trud acon­
sejó que se organizasen algunos pro­
cesos ejemplares para poner fin a es­
tos procedimientos "burocráticos". ‘  
invitó a los consejeros intersindicales 
regionales a que adopla.sen la inicia­
tiva.
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EL OBRERO DE LA TIERRA

puebla de D on  Fadriqne

En pleno fascismo
Lo qu« ocurre en este pueblo •-* 
tal modo iiitoleraWe y  criminal que 

para busgar algún punto de compa- 
J¿ión habría que ir a Italia o a A<e 
aiania. Los hechos que vamos a re­
latar lo demostrarán.

El alcalde del pueblo era un so- 
tíalista. Hace poco le destituyeron, 
,eonio a muchos otros de la provincia 
¿e Granada. En su lugar han puestn 
a un energúmeno fascista, el tenien­
te retirado Diego de la Cruz, hijo del 
teniente coronel de artillería D. Gre­
gorio de la Cruz, antiguo cacique de 
Granada,

Las fechorías cometidas por ei nue­
vo alcalde fascista no caben ya en 
una crónica, y deshonran a cualquici 
país civilizado.

Una de sus hazañas fué obligar al 
compañero Felipe Moreno a renun 
ciar su acta de concejal, amenazán­
dole con echarle a presidio, con cual 
.<piier pretexto, si no lo hacía. More­
no, el ex alcalde destituido, ante 'as 
continuas persecuciones que,.coníf5i.|l 
se ejercen, que ponen en gravas 
bresaltos a su compañera, enfemi^, 
dijo que no tendría más remedo que 
marcharse de Puebla, a lo que el 
fflonterilla fascista contestó que era 
lo que él estaba deseando.

El dictadorzuelo ha prometido ex­
terminar a la Sociedad Obrera. No 
«lamente se les niega trabajo a <>s 
<otnpañeros, sino que con cualquj.'..' 
excusa se les llama, para apalearlos, 
al cuartel de la guardia civil, al ser­
vicio incondicional de este cacique. 
Este dice a los obreros que él no dt- 
ne el propósito de perseguirlos, sino 
de destruir la Casa del Pueblo, y 
que si forman otra Sociedad la pro- 
íegerá.

Otra hazaña fué hacer borrar el 
letrero de la Casa del Pueblo. Según 
íl pintoresco fascista, no se puede 
autorizar a una Sociedad particular 
a usar ese letrero, porque la casa Je 
los obreros no es del pueblo. No pu- 
sEendo conseguir que nadie se com- 
■ j»-omptiera a borrar el letrero, le obli­
gó al propio conserje— y a fuerza de 

' palizas— a quitarlo.

, El 22 de enero aparecieron en Pue­
bla de Don Fadrique cuarenta guar- 

 ̂ días civiles, que inmediatamente ro­
dearon el local obrero, donde había 
un buen número de camaradas, com­
pletamente desarmados. Viendo que

■ algo se preparaba contra ellos comen- 
' zaron a salir de la Casa, observando

los que se quedaron, con indignacit^ 
y asombro, que los guardias apalea- 

I ban a todos esos camaradas confor- 
I me iban saliendo. Para librarse de la 

paliza, muchos tuvieron que pasar la 
I noche en la Casa del Pueblo.
' El alcalde ha nombrado para guar- 
¡ dias municipales a dos matones muy 

conocidos del tiempo de la dictad'i- 
! ra, V anda escoltado siempre por va
■ rios gitanos dd pueblo.

No permite entrar a  nadie a pre­
senciar las sesiones del .Ayuntamien­
to, y han puesto dentro de la Casa 
del Pueblo al concejal José María 

, García Cruz para que vigile perma­
nentemente lo que allí se dice y --e 

jbáce. Hasta ahora, dicho señor n.) i 
querido mostrar a nadie la orden I 
lá cual está allí haciendo el pa-[ 

pk de polizonte o de espía. ¡
En idéntica forma que al alcalde 

' anterior, se destituyó, sin ninguna, 
clase de expedientes, al depositario [ 
municipal, por el solo hecho de ne-1 
garse a salir de la Casa del Pueblo. i

En Puebla de Don Fadrique nadie , 
, puede andar en grupos de cuatro c j 

más individuos, y en el café donde ' 
se reúnen los elementos izquierdistas I 
se les obliga a estar sentados. ■

Frente a esos hechos, parte insig- 
I nificante de los que en Puebla de I 
'D on  Fadrique ocurren, nos pregun-1 
j tamos ; ,;Es posible que en una Re- ¡ 
' pública democrática se consientan se- 
' mejantes barbaridades? ¿Se busca- 
. por medio de provocaciones obligar a 

sublevarse a un pueblo pacífico para 
hacer luego con él una matanza san­
grienta, como en Bujalance? ¿Hav 
aún autoridades y Constitución y de- j 

, recho de gentes en España? Espera-1 
mos que el Gobierno de la euforia 
radical nos conteste.

pK> suficiente para colocar en buenos 
cargos a todos sus familiares y  ami­
gos.’

Varias cosas tiene que hacer el 
proletariado español.

La prima'a es apartar de su lado 
a todo aquel que en estos momentos 
no esté dispuesto a actuar como el 
momento y las circunstancias man­
dan, porque después de las enseñan­
zas recibidas en los años que lleva­
mos de República es una burla ha­
blar a los trabajadores de su deber 
de no salirse de la ley en unos tiem­
pos en que, al igual de ¡os últimos 
momentos de la monarquía, todos los 
Podwes e instituciones de la Repú­
blica son facciosos.

lui segunda es la formación del 
frente único, teína muy delicado, pues 
hay que tenor cuidado con algunos 
líderes de lata, cuya única misión pa­
rece ser la do, hablando siempre do 
frente único, dificultar la puesta on 
práctica de este deseo do lar. masas 
obreras, pues tal es ol caso del pe­
riódico “La Luchan, el cual se fundó 
con el fin de crear ambiente para la 
formación del frente único y cuyas 
campañas de insultos y mentiras so­
bre los hombres del Partido .Socialis­
ta nos hacen recordar que el que figu­
ra como director de dicho periódico

ha sido, y  creemos que seguirá sien­
do, un asiduo colaboi^or de uno de

■ ios diarios del contrabandista March, ' 
y que quizá no sea extraño el dinero i 
de dicho sencM- para el fomento de 
estas campañas. Por eso hay que te - ' 
ner confianza en los compañeros que 
están al frente de las organizaciones, > 
a los cuales Ies acucia el mismo de­
seo que a los demás compañeros de . 
llegar a una unión con los demás ¡ 
grupos obreros.

Hecho esto, no hay más que seguir 
preparándose para, en el momento I 
oportuno, que no creemos esté muy 
lejano, podta- responder como la cau- > 
sa mande en todos aquellos cometí- ' 

I dos que a cada uno se le señalen, que i 
¡ requerirán muchos sacrificios, pero ! 
que, como buenos militantes, tendre- I 
mos la suficiente entereza para po- ' 
derlos sobrellevar, haciendo que con 
nuestro ejemplo todos aquellos com- | 
pañeros que están faltos de ánimos | 
reaccionen y sea mayor el número de i 
combatientes en la lucha que por la 1 
emancipación de la dase obrera se ha 
de librar en nuestro país, y cuya vic- ^

; toria es nuestra porque en las masas , 
productoras hay el decidido propósi-

■ to de vencer.

X. I

Firmes
en nuestras trincheras

.\1 cumplirse la fecha del reparti­
miento de tierras, que el año pasado 
se efectuó por virtud de las disposi­
ciones de intensificación de cultivos, 
no puedo por menos que señalar, 
desde las columnas de nuestro queri­
do semanario EL OBRERO  DE LA 
TIERR.A, las diferencias existentes 
entre los acwitecimientos que se des­
arrollaron OT aquella fecha y los que, 
no sabemos si desgraciada o afortu­
nadamente, se de-^aiTollan en ésta.

-Al hacerlo no e» con el solo objeto 
de señalar dichas diferencias, sino, 
que, al mismo tiempo, quiero estam­
par de paso mi criterio acerca de los 
momentos actuales.

El ano pasado, tanto en este pue­
blo como en todos los qui-, de acuer­
do con nuestras organizaciones afee- ¡ 
tas a  la Unión Genwal de Trabaja­
dores y correspondientes a la Fede­
ración NacicMial de Trabajadores de I 
la Tierra, predominara el espíritu so- \ 
cialista en los Ayuntamientos, se con-1 
.siguió tierra para todos los obreros, I 
fueran o no de nuestras organizacio­
nes ; se consiguieron créditos. Y  todo, 
aun cuando a aosoiro.s se debía, bon­
dadosamente, entre todos se repartió. I

Este año, a pesar de que el Gobíer- . 
no sabe que muchos de los obreros | 
no tienen útiles de labranza, y que i 
por no existir otro trabajo que es el I 
de la siembra no tienen con qué dar 
de comer a sus hijos, tuvieron que '
• idquirir dichos útiles con mil sacrifi-,
• ios. I’orqui' con el tiobierno del <e-'

ñor Lerroux sólo pueden ttner tie­
rras los que pertenezcan a Acción P<v 
pular, aunque éstas las tengan de s-o- 
bra y no las puedan explotar direc­
tamente.

Fuen bien; yo, que jamás ha pasa­
do por mi mente la idea de hacer 
daño a  nadie y, por consiguiente, 
siempre he obrado de buena fe, he de 
dc'cir: Que contra estos procedimien­
tos tan ruines como los que emplean 
las derechas reaccionarias con el ar­
ma que, para vergüenza de la Repú­
blica, les proporcionó Marcelino Do­
mingo, a pesar de -sus dos años y 
pico de ministro de Agricultura, los 
trabajadores debemos ocupar posicio­
nes más firmes ante la pretensión que 
t!en«i de que nos inscribamos en sus 
organizaciones, más o menos fascis­
tas, más o menos inqui.sidora.s.

No vaciléis, compañeros de la tie­
rra, porque veáis a los aguilillas y 
caciques con las tierras de Acción 
Papular y vosotros no tengáis ningu­
na, a pesar de que el año pasado vos­
otros trabajarais también para e.sos 
traidores. Pensad que para cuando 
ese barbecho dé el fruto consiguiente 
quizá lo hayamos arrancado de las 
manos de la burguesía, desde luego 
revolucionariamente, porque de otra 
manera no puede ser, extirpando de 
una vez para siempre la swnilla que 
tanto estorba.

\iCENTB HERRERA

La calefacción en los grupos 
escolares de Madrid

11.1 faltado calefacción en los gru­
pos escolares de Madrid. Han protes- 

»l3do los jnaestros, los padres de los 
aiftos y los inspectores. Muchos de los 
grupos llegaron a  cerrarse. Cuando 
ya estaban cerrados, ordenaron los 
inspectores que se suspendi«an las 
«lases hasta que el problema tuviera 
« l u r i ó n .

Inspectores y ma^e^os se han ca- 
Tacterizado por la energía de su ac- 
■ fitud.

Las autoridades vieron llegar el 
conflicto sordas o insensibles; pero, 
cuando se produjo, lo apreciaron en 
toda su magnitud y se han apresura­
do a ponerle remedio. Quizás reme­
dio interino, quizás un paliativo pala­
brero, |>ero al parecer les preocupa el 
rierre y le dan caracteres de conflicto.

¿•Puede afirmarse que se ha produ­
cido una hudga escolar?

Unos funcionarios —  maestros e 
’ttspectores —  a! faltarles condiciones 
adecuadas de trabaj'O han dejado de 
trabajar. ¡

El patrono —  el F-stado en este ca-' 
«o — le da al conflicto, producido sólo I 
•en Madrid, la.s proporciones que tiene' 
y se afwesura a resolverlo. Una victo-! 
'ia  de Ui clase trabajadora.

De aquí puede sacarse -una jwove-  ̂
^hosa lección.

Un día se encuentran sin calefac-' 
«ión todas las escuelas de Elspafia y 
^  produce el cierre on todas ellas.

Se ha hecho general lo que no vimos 
"^ás que en Madrid. Todas las escue­
las de España llegan a  tener frío.' 
<Qué harán las autoridades?

H.1CP mucho tiemp'i que loiir.- I ■ - 
tnacairo-  ̂ > .-pañoles tiem-n fr; . H;in 
hiucho tiempo que todos los mae.st: - 
«•pañoles se sienten desatendidos por' 
*u patrcMio —  el Estado— . ¿Qué pa-! 
«•rá si llegan a darse cuenta de que ¡ 
sUrtten frío y de que están desaten-. 
didos ? I

Suponemos que si el cierre de a'gu- 
, íiás escuelas ha tenido caracteres de 
' «oiillicio v ha terminado en victoria,
I «1 cierro de todas las escuelas en que 

hay baja temperatura y un < brero a 
Suien se trata con manifiesta iniqui­
dad, también terminaría en victoria.

¿Es que aconsejamos la huelga al 
!, hiagisierío primario ? De ninguna 
' *hanera. Soitws funcionarios del Es­

pado y no nos está permitida la huelga.
Aconsejamos sencillamente a nues- 

Jtos camaradas que tomen nota de los 
hechos, que sepan que tenemos fuer­
za' que no somos tan inofensivos co- 
•ho se creía.

La huelga de los maestros, compa­
ñeros, es ilegal. Los maestros no pue­
den declararse en huelga. Es tan ile. 
€al nuestra huelga como lo fué la de 
'ns demás obreros que hoy pueden 
declararla dentro de las leyes.

Hoy se cierran los grupos de Ma- 
^>d qjorque están fríos ; mañana pue­
de suceder lo que sigue:

Los maestros abandonan las clases

de adultos poique, o no las cobran, 
o se las pagan con una cantidad ri­
dicula; y como no son obligatorias y 
se dan en horas extraordinarias...

Pueden darse cuenta los maestros 
de que el conato de escalafón en que 
tienen su porvenir es el más fuerte 
ejemplo que se puede poner para de­
mostrar la ausencia total de justicia 
con que el Estado español procede al 
remunerar a  sus servidores, y entonces, 
-iii declararse en huelga, que es ile­
gal, dejar de prestar servicios, horas 
extraordinarias, que no se les pagan, 
y que, sin embargo, emplean en aten­
der a un interesante trabajo educati­
vo, en ío que llaman «cantinas esco­
lares».

Es posible esperar a que las leyes 
hayan reconocido nuestro dereclio a 
la huelga ensayando mientras no de­
dicar ni Un minuto más de las cinco 
horas a que nos hemos obligado por 
nuestro contrato con e! Estado.

Lo que si deberán hacer nuestros 
camaradas, si llegan a adoptar acti­
tudes como las consideradas posibles, 
es anunciar el día que comienzan. Si 
no lo anuncian y fijan fecha, si no 
se sabe que dejan de hacer en plan 
de defensa, toda nuestra devoción y 
entusiasmo han de ser pocos para go. 
zarnos en ponerlos al sen-icio de lo 
que hemos elegido por profesión.

M. ALONSO ZAPATA

Momentos
difíciles

Los momentos por que atraviesa la 
clas> obrera de España y  de! inundo 
entcíro son de lus que se pueden ca­
lificar de difícik-' y peligrosos para 
el porvenir del proletariado y para 
todo aquello que signifique progreso 
y preocupación por el bienestar del 
género humano.
- No otra cosa <s el movimiento de­
fensivo del capitalismo, que, bajo el 
nombre de fascismo, tiene como úni­
co objetivo perpetuar el disfrute de 
los privilegios existentes en el actual 
régimen capitalista a una ciase que 
hasta ahora no ha hecho otra cosa 
que vivir bien a costa del sudor y de 
la miseria de los trabajadores.

Ahora bien; ¿qué tiene que hacer 
el proletariado español ante este pe­
ligro que a  pasos agigantados va 
adueñándose de todos los resortes del 
Poder público, con el ben^lácito y 
ayuda de ciertos republicanos (de los 
cuales conocemos cosas no muy hon­
rosas) , que, habiendo hecho muchas 
promesas a la clase obrera, no han 
tenido inconveniente en faltar a ellas 
con tal de estar eai el Poder el tiem-

Directivas
La Roca de la Sierra (Badajoz).-

Presidente, Gregorio Fernández Alva­
res ; vicepresidente, Francisco Vicho 
Rebasco (reelegido); secretario, Euse- 
bio Pint»io Sílverio (reelegido) ; vi­
cesecretario, Paulino Polo Leo; teso­
rero, Julio Núñez Almeida (reelegi­
do) : contador, Gregorio Martín Her­
nández ; vocales: Juan Martínez Her­
nández. Segundo Ambrojo Caballero 
y Luis Delgado García.

Revlsora de cuentas: Jacinto Hol- 
guera Gutiérrez y .Antonio Holgue- 
ra Jiménez.

Rincón de la Victoria (Málaga).—
Presidente, Miguel Torres Ballestero; 
vicepresidente, Rosendo Moreno Mar­
tin ; secretario, Manuel Carrillo Mar­
tín; vicesecretario, Agustín Salmerón 
Ramón; tesorero, Francisco Carrillo 
.Moreno; contador, Manuel Ponse Ro­
mero; vocal primero, José Toro Gar­
cía : ídem segundo, Eduardo Molina 
Gutiérrez; ídem tercero. Antonio Ji­
ménez Jiménez.

Las Mesas (Cuenca). —  Presidente, 
Raimundo Guijarro; vicepresidente, 
Crescencio Merino Martínez; secreta­
rio, Luis Redondo Osuna (reetegido) ; 
tesorero, Dionisio Gutiérrez Martínez 
(reelegido) ; contador, Inocente Des- 
viat Ruiz (reelegido) ; vicesecretario, 
Patrocinio Delgado Mena ; vocales : 
Ramón Izquierdo Alarcón, Juan An­
gel Jiménez y  Nemesio Soler Montí- 
jano.

Revlsora de cuentas: José .Antonio 
Cañizares y Juan Merino Jiménez.

Urraca-Miguel (Avila). Presiden­
te, Hermenegildo Burguillo Casillas; 
vicepresidente, Francisco Jiménez Mo­
rales; secretariocontador, Maximilia­
no Burguillo Esteban (reelegido) ; vi­
cesecretario. Tomás Grande Merino; 
tesorero. .Adolfo Bermejo Pascual (re­
elegido) ; vocales: .Santiago Pedro 
Grande y  Mariano Méndez López.

Revlsora de cuentas: l’aulino Bur­
guillo Hernández y  Teodoro Burgui- 
lli> Garzón.

Aspe (Alicante)__ Presidente. Ma­
nuel García Climent; vicepresidente, 
T.orenzo Erades Martínez; secretario 
primero. Juan Pavía Botella; ídem se­
gundo, Francisco Guardiola M ira; te- 
soi ero. José Rico Pérez; contador, 
Juan Cremades O ndán; vocales: Isi­
dro .Santonja Galván, Manuel Botilla 
Cañizares v Pedro Pastor Bañón.

Abarán (Murcia)__ Presidente. Ji-
>ús tíarrasco Gómez; vicepreshlente, 
José Gómez (iómez; secretario, Anto- 
s'orerocontadar, Joaquín Aroca Martí- 
nio Carrillo Izquierdo; vicesecretario, 
Constantino ('arrasco Hortelano; te- 
nez; cobrador. Raimundo Box Gó­
mez ; vocales: Rufino Ruiz Castaño, 
Jesús Velo Carrillo y Joaquín Torne­
ro Herrero.

Valderas (León). - - Presidente, Eu­
genio Gallego; vicepresidente, Lau­
reano Pérez; secretario, Teófilo Alva- 
rez ; vicesecretario, Emilio A'íejo ; te. 
sorevo, Manuel Primo ; contador. Al­
bino López ; vocales ; Ubaldo Madi- 
no, Simón Madino y Vicente Rodrí­
guez.

La Adrada (Avila). —  Presidente, 
Segundo Salmerón Fernández; vice­
presidente, Andrés Esteban Montero 
(reelegido) ; secretario, Restituto Lo­
renzo Salmerón (reelegido) ; vicese­
cretario, Román Mora Gómez; te.sore- 
ro, Ciríaco Saguar de la Paz (reelegi­
do) ; contador, Daniel Coiradas Serra­
no : vocales: Trifón Manzano Vegas, 
Pablo Manzano Rodríguez y Mariano 
Sierra Mateos.

Revisora de cuentas; Valentín Mon­
tero del Río. Clemente Manzano Ve­
gas y Urbano Castrejón Terreira.

Tardáguila (Salattiinca). —  Presi­
dente, Francisco Fraile; vicepresiden­
te, Tomás Herrero; tesorero, Juan 
•Ayuso; contador, Martín Bravo; se­
cretario, Mario Sánchez; vicesecreta­
rio, José González; vocal primero, 
José Sánchez: ídem segundo, José 
María Martín; ídem tercero, Celedo­
nio S.ánchez.

Viliarramiei (Palencia).— Presiden­
te, Julián Villumbrales (reelegido) ; 
vicepresidente. Porfirio Hierro (reele­
gido) ; secretario, Vicente Camino (re­
elegido) ; vicesecretario, Gerardo Cue­
to ; contador. Claudio Salvador (reele­
gido) ; tesorero, Hermógenes Sánchez 
(reelegido); vocales : Ladislao Rodrí­
guez, Juan Caballero y  Nemesio 
Pérez.

Comisión revisora: .Angel Fernán­
dez (reelegido), Victoriano Prieto y 
Germán San José.

VilloMo (Palencia). Presidente, 
Pedro Frechilla Vega; vicepresidente, 
Clodoaldo Francho Fiancóo ; secreta­
rio, Elía- .Acero Vergara; vicesecreta­
rio. EmetCTto Requena; tesorero, Ma­
riano García; contador, Juan C alvo; 
vocales: N'ce.lás Linares. Clemente 
Ortega y  Pedro P^ez.
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I Dice Gil Robles: |
=  «Nosotros hemos atendido más a la eñeacia que a  la  =  
=  gallardía de nuestros actos, iiracias a nosotros venaran =  
=  pronto Guadaihorce y  Calvo Sotelo, será derogada inme^ =  
=  dlatamente la ley de l  érminos muQicipafes, conseguiré^ =  
=  mos una mejora en los haberes del clero. Pero nuestro ma= =  
=  yor orgullo es haber impedido en I de enero la sustitución =  
=  de la enseñanza relig iosa... Queremos que siga el Qobier- =  
=  no actual...»  =
=  M ás cinism o jesuítico, imposible, ni más acabada de  ̂ =  
=  mostradión de la entrega de la República a las derechas, =  
^  tampoco. =

Revisora de cucntai: Telesforo Me­
rino, Valentín Silva y Macario L i­
nares.

Vezdemarbán (Zamora).— Presiden- 
'!•, Rogelio Martínez Morillo; vicc- 
presideinte, Ubaldo de Castro Gallego ; 
:,eorotario, Teodomsro González Coca ; 
vicesecretario, Anged Alfagemc Calle­
ja ; tesorero, José María Lorcmzo Can­
de ; contador. Pedro Conde Gutiérrez ; 
vooaJes ; Moisés Coca Alfagcme, Sil­
vio Martínez López e Ildefonso Pérez 
Dolgado.

Tornadizos (Avila). -  Presidente, 
Saturnino .Ajates ; vicepresidente, Einl- 
li’O García; secretario, Lorenzo Gran­
de ; vicesecretario, Adolfo Blásjuez; 
contador, Danied Morailes; tesorero, 
D'emetrio Garrido ; vocales : Nicolás 
del Pozo, Leonardo García y .Marceli­
no López.

Bernúy de Salinero (Avila). — Pre­
sidente, Bliherto Rodríguez; vicepre­
sidente, Andrés Martínez; secretario, 
Teodoro Rodríguez; vicesecretario, 
Daniel Hemández; contador, Emilia­
no Rodrigue® ; tesorero, Ijeón López ; 
vocaks: M;ir<x)s de Pinto, .Ar-^nio 
Pintos y Joaquín Rodríguez.

Cáceres. - Presidente, Gabriel Dio­
nisio Izquierdo; vicepresidente, Diego 
A'dlegas Cctorián ; seo-otario, Teodoro 
Marín Masdemont; vicesecretario, .An­
drés Polo G il ; tesorero, Higioio Tru- 
jillo Cormona; vocaá primero, Roge­
lio Bravo Araujo; ídem s^undo, Die­
go Félix G il ; ídem tercero, Mamid 
Coudrín Herrera.

Aldaya (Valencia). —  Pusidente. 
Vicente Toledo Portalés ; vicepresiden­
te, Miguel .Andrés PoctaJés; secreta­
rlo, Franrísoo Castañeda Prieto ; vice­
secretario, Maa-ctíino Gaiindo Guz- 
mán ; contador, Migueí Tárraga; te­
sorero, Juan Vísiedo ; vocales : Vicen­
te Bosch, José Domingo, Hipólito 
Guiot, Fermín Zanón y Francisco 
Murguta.

Santa Olalla (Toledo)__ Presiden­
te, Venancio Fuentes; vicepresidente, 
Gregorio Garrido; secretario, Fermín 
Lugo; vicesecretario, Rufino Nava­
rro; tesorero, Félix Sánchez; conta­
dor, Juan Villa; vocales; Eloy Agua­
do, Cesáreo Rodríguez y Angel Ca­
rrero.

Calabazas (Valladolid). —  Presiden- 
le. Adolfo Conde; vic^residente, A'i- 
dal Conde González; secretario, Ger- 

‘ mán Rodríguez Rodríguez; vicesecre- 
' tario, Clemente Moraleja García ; con- 
• tador, Valentín Moraleja Gómez; te- 
1 sorero. Cándido Cendón Bermejo; vo- 
I ca! primero, Jesús Conde González;
I ídem segundo, Jesús Conde San ; ídem 

tercero. I.ázaro Cendón Bermejo.
Cobradores : Narciso Rico Heras y 

PoHcarpo Moraleja García.
Ri visora de cuentas: Julián Benito 

\ Migm! Condón.
Mármol (Jaén). • rresidenie. Mi- 

gui.l .Molina Villarañas; vicepresiden- 
I Ir. Pascual Martínez; tesorero. José 

K-r-ban Valle: t -rif.-dur. Fr.incieco 
Barrionuev..: sn-rctario, Felipe More- 

vicesecretario, J...-é María Molina 
¡ del N'allc ; vocale-.; Felipe Moreno. Mi- 

-•'1-1 Villacañas y Junn Reyes Molina.
Aianls (Sevilla). • Preridentr, Ra- 

íarl R(MÍrlgni-z y Rodríguez; vicepre- 
-idente, Fernando Contreras Romo: 
-ecretario primero, Emilio Alcalde Ve- 

. r a ; fd«n segundo, Antonio .Agustín 
Espinóla ; tesorero, José Contreras Ro. 
mo : contador. Justo Fernández y  Fer­
nández ; vocales: José María González 
Ortega, Alfonso Romero Antúnez, Ma­
nuel Contreras Contrera-í y Manuel .Al- 
V arez Expósito.

Alburquerque (Badajoz).— Preslden- 
lr. Daniel Mayo Penis; vicepresiden­
te, Faustino Pizarro Cordero; secre­
tario primero. Benedicto Fondón 
Hueso: ídem segundo. Pedro Beja- 
rano Pinero: tesorero, Maximino Du- 
rán Pardo; cantador, .Antonio Sa- 
mino Román; vocales: Antonio Ma-

I ya Nieto, Nicolás García Getterelo, 
ijiian  Flores Carballo y Santiago 
I Cíordero Hormigo.

Biota (Zaragoza).— Presidente, An­
gel I.üzano Malo; vicepresidente, Mi­
guel Monsegur Gracia ; secretario, An­
tonio Asín Samatán; vicesecretario, 
Salvador S a n z  Jiménez; tesorero, 
Teotloro Berdor Ibaro; contador, Ma­
nuel Garcés Ezquerra: vocales; pri­
mero, José Huesca San/a; segundo, 
Dionisio .Abadía Fernández; tercero,

¡ Francisco Berdor Cortés; cuarto, An- 
I drés Benedicto Cascarí, y quinto, Flo- 

toncio Abadía A.sín.
Puebla de la Calzada (Badajoz).- - 

'Presidente, Juan Auñón; vicepresi- 
j dente, Pedro Calle; secretario, Do-
■ mingo Sangino (reelegido); vicesecre­
tario, Toribio Fernández; tesorero,

i Francisco Fernández; contador, Dio- 
I nisio Sánchez; vocales: primero, Pc- 
¡ dro Grajera; segundo, Ceferino Ba- 
:rrena; tercero, Juan Naranjo.
¡ Comisión revisora de cuentas: Ma­
nuel Sangino, Juan Justo y Feliciano 

i Curado.
I T.amhién ha elegido nueva Junta di- 
, rectiva la Sociedai de Obreros Alba- 
¡ ñiles de esta localidad, quedando com- 
j  |)ue.sta por los compañeros siguien­
tes: Presidente, Angel .Angiano; vice­
presidente, .Andrés Herrera; secreta- 

' rio, Rogelio Monte; viocsecretario, 
Juan Grajera; tesorero, Salvador Tre- 

j jo ; vocales : primero, Melitón Garay;
; segundo, Pedro Sevilla; tercero, Sa- 
' turnino Grajera.
' La Guardia (Toledo).— Presidente, 
¡Florencio Orgaz Orgaz; vicepresid«i- 
'te, Francisco Mascaraque I^Spez; se- 
I cretario, Valentín Fernández Dones;
, vicesecretario, Regino Ruiz Guzmán; 
¡tesorero, Tomás Mascaraque Balleste- 
|ros; contador, Esteban Álerino Fer­
nández ; vocales: primero, Dionisio 
Muñoz Tejero; segundo, Vicente Mo­
rales Peláez; tercero. Ludo Mascara­
que Roncero; cuarto, Claudia Mora- 

I Ies Sánchez.
Revisora de cuCTitas : Francisco Mo­

rales Guzmán, Vicente Sánchez Tace- 
: ro v Pablo Largo Orgaz.

San Miguel de Otero.— Presidente,
■ Isaac González; vicepresidente. Ma-
I nuel Alvarez ; secretario, Santiago Al- 
Ivarez; vicesecretario. Julio C ao; te- 
; sorero, Casimiro Gómez: vocales:
Santos Trincado, Indalecio Fernández 
V .Adolfo A'ega.

Revisora de cuentas: José Cao. Fe­
liciano Fernández e Isidro López.

Villavendimio (Zamora).— Presiden­
te, Teodoro Hernández Sánchez; vi­
cepresidente, Nicolás Sánchez García; 

i secretario, Luis Sánchez Fernández; 
tesorero, Mauricio Marcos Marcos; 
contador, .Alverico Vega Miguel; vo­
cale-. : primero. Fernanda Rodríguez 
A'iüar; segundo, Isaía.s -Alonso del Pa­
lacio.

Valladolid. —  Prcskleiiii-, Mariano 
Hilario; vicepresidente, Luis Martin; 
■ secretario. Damián San .Miguel (re­
elegido) : vicesecretario, Carlos Maes­
tro; tesorero Jacinto .Asensio; conta- 
:inr. Marcelo Panero; vocales; prime­
ro. Félix .Aguado, segundo, Hilario 
Núik-z: tiTcero, Cesárea Rebollo;
cuarto, Florencio Martín.

' Puebla de Cazalla (Sev illa ).-Pre- 
.sidente. .Antonio Moreno .Aodrade 
I (reelegido): vice{)residente, José Rei- 
! na Bermuiio; secretario, Francisco 
Pachón Gutiérrez (reelegido) ; vicese- 

, cretario, José Gomes Moreno: tesore­
ro, Manuel (,'orona Pariente: conta- 

' dor, .Antonio Sánchez Reina; vocales: 
primero, Francisco Broa Macho; se- 

' gundo. Juan Jiménez Punce: terce­
ro, Manuel Guerrero Chamorro: cuar­
to, Juan Ruiz González: quinto. An­
tonio .Aguila Marín.

Revisora de cuentas: .Agustín Mon- 
tiel -Andrade.s, Antonio Cadenas Jimé­
nez y Manuel Sanz Martínez.

Ayuntamiento de Madrid



EL OBRERO DE LA TIERRA

La revolución
que propiciamos

«Nos pronunciamos por !a re­
volución», decíamos en nuestro 
número anterior. Vamos a expli­
car esto.

Mucha gente, al hablar de re­
volución, sólo tiene en cuenta «us 
aspectos exteriores: la violencia, 
las barrieras, los hechos de san­
gre. Bajo ese concepto simplis­
ta Se suele razonar a s í: El caci­
que, el guardia civil y el cura son 
ios culpables de nuestra desgra­
cia ; aplastemos al cacique, mate­
mos al guardia y desterremos a! 
cura, y todo qu^ará en paz. Î a 
revolución ha triunfado.

No, no; no es eso. Detrás del 
cacique, del guardia y del cura 
hay todavía una porción de ene­
migos a los que debemos dar la 
cara y vencer. Por ejemplo: el 
egoísmo, la impaciencia, el espí­
ritu de destrucción y la holgaza­
nería de mucha gente a la que ha­
brá que vigilar tanto como a los 
más peligrosos enemigos.

El incendio de un palacio pa­
rece un acto muy revolucionario ; 
sin embargo, lo sería mucho más 
si en ese palacio albergáramos 
diez o veinte famililas de proleta­
rios, si lográramos que esas fa­
milias convivieran en buena ar­
monía y que ayudaran con su es­
fuerzo a levantar después otras 
viviendas para los demás proleta­
rios que no cabían en él.

La fuerza del cacique está en 
que pueda dar o quitar la tierra, 
el jornal, el crédito. Dejadle sin 
la tierra o el <(cajón del pan» y se 
acabó el cacique para siempre. 
Un guardia civil sin fuero es un 
pobre hombre. Si matáis al cura 
habréis hecho entre sus secuaces 
un mártir. Pero si, tras larga lu­
cha, conseguís destruir el fana­
tismo que lo alimenta, se hunde 
el cura sin remedio.

Nuestra revolución ha de ser, 
pues, más que una revolución 
contra los hombres, una revolu­
ción contra las causas del privile­
gio. Pero ¿ cómo vamos a reali­
zarla ?, se dirán muchos compa­
ñeros. El Estado tiene armas, fu- 
siW  ametralladoras, cañones, 
¿cómo vamos a luchar con las 
manos limpias en contra de tan­
tos elementos ?

Esa es otra cuestión. Cierto
que en una guerra—y una revo­
lución lo es—se requieren per­
trechos bélicos, cuantos más me­
jor. Mas el trabajador también

tiene sus armas: la huelga, el 
boicot, la resistencia pasiva, la 
ofensiva contra el atropello siste­
mático.

Suponed, por ejemplo, una 
multitud empeñada en no pagar 
los impuestos, o las rentas de las 
tierras, en no ir al ser^úcio mili­
tar, en no reconocer los linderos 
de las propiedades; suponed que 
la reacción contra los desobe­
dientes, en vez de aplacarlos, 
empuja a más y más gentes. 
¿ Qué Estado, qué Gobierno se­
ría capaz de resistir una guerra 
tan potente y arrolladora ? Los 
indúes, que han utilizado ese 
método, han obligado a la orgu- 
llosa Inglaterra a ceder ante ellos 
y a transigir.

Cierto que tales métodos de 
combate no se ajustan a nuestro 
carácter impaciente; pero son ar­
mas de lucha, y los campesinos 
deben conocerlas, cuando menos. 
Por otra parte, hay algo de lo 
que cada cual debe convencerse 
desde ahora. Y es que toda revo­
lución empieza realmente al día 
siguiente de haber vencido a sus 
enemigos en la calle, y que la se­
gunda fase es mucho más larga, 
dura y difícil que la primera.

Ejemplo: Rusia. ¿Qué signi­
fican las jornadas de octubre 
frente a las otras terribles jorna­
das contra el hambre, la contra­
rrevolución, el sabotaje de los 
técnicos y la mala fe de los aku­
laks» ?

viva fuerza tuvieron que 
quitar los obreros a los campesi­
nos los víveres que necesitaban 
para luchar en veinte frentes por 
la liberación de todos.

Nosotros queremos la sociali­
zación de la tierra, de los Ban­
cos, de la gran industria, del co­
mercio. Vamos a ello; pero ar­
mémonos de resolución para so­
portar una larga serie de dificul­
tades hasta llegar a la etapa final, 
preguntándonos siempre: ¿Qué 
haremos hoy? ¿Qué haremos 
mañana? ¿Qué haremos pasado 
mañana ?

De las respuestas que nos de­
mos depende, en gran parte, la 
victoria, ■ porque el hombre que 
sabe adonde va prepara sin pri­
sa excesiva su victoria y encuen­
tra fácil el camino, porque calcu­
ló y evitó la mavor parte de las 
dificultades.

monarquía, vuelvan a confeccionar­
se las tarifas <le jornales en los pue­
blos? ¿Se trata de anular para estos 
efectos a los Jurados mixtos mayores 
de 1 a s cafetales de provincias y de 
distritos, que hacen ahora las bases 
de trabajo y  las tarifas de jornales? 
Esto, aunque no nos extraña, es ya 
demasiado. Si esto prospera en las 
Corte*, serán miles los pueblos en los 
que la clase trabajadora del campo 
no tendrá ninguna tarifa de jorna­
les, como ocurría antes, no porque 
no quieran los obreros, sino porque 
no han de querer los caciques y pa­
tronos. Antes de la República, en to­
dos aquellos pueblos en que nuestras 
organizaciones eran fuertes se impo­
nían y se hacían tarifas; p e r o  en 
aquellos otros en que la organización 
era débil o no existía, los obreros ja­
más sabían lo que ganaban ni a lo { 
que tenían derecho, y con esa injus-! 
ticia acabó d  camarada Largo Ca-1 
ballero en el tiempo que fué mínis-, 
tro ; pero por lo que deducimos del 
texto del proyecto de ley que los ra­
dicales y monárquicas quieren apro- 

 ̂ bar, se trata de volver otra vez a lo 
; viejo, a que los caciques vuelvan a 
' pisotear a  los pueblos.

Si se va a dejar que cada pueblo 
haga sus tarifas, como ya hemos di­
cho, serán miles los que se quedarán 
sin ellas p o r no tener organización

que se imponga a los patronos, y ello 
es intolerable por las graves conse­
cuencias que d  hecho ha de produ­
cir. La dase patronal, según el pro­
yecto de ley que comentamos, no ha 
de dar menos jornal a Jos obreros fo­
rasteros que lleven a trabajar que a 
los que empleen de su población res­
pectiva; pero si esto es verdad, ¿a 
cuento de qué llevan más de dos años 
combatiendo con ferocidad y pidien­
do sin descanso q u e se derogue 4a 
ley de Términos municipales? Si han 
de darles a  los obreros forasteros «I 
mismo jornal que a los no forasteros, 
¿qué perjuicio les causa la ley hecha 
por un ministro socialista? ¿No será 
la verdad de todo esto que Jo que 
pretenden es condenar al paro y a  la 
miseria continua a los obreros afilia­
dos en nuestras Sociedades, sustitu­
yéndolos con otros forasteros que han 
de ganar jornales de diez reales, o 
quizá menos?

Si «i caciquismo y Jas derechas, re­
publicanas o no, fueran leales en sus 
propósitos, la ley de Términos no les 
estorbaría, porque está hecha para 
impedir injusticias, y cuanto se diga 
contra ella es una falsedad ; pero a 
pesar de ello les estorba, y es por los 
atropellos que impide hagan sus ene­
migos.

Justo DF.Z.A

Lo que no debe des­
conocer un goberna­

dor civil

Para lo s  diputados socia listas

La ley de Términos
Una de las campañas más feroces 

que ha hecho la burguesía contra el 
Partido Socialista, y m u y principaí- 
mente contra el camarada Largo Ca­
ballero, ha sido combatiendo la ley de 
Términos municipales. Esta ley ha ser­
vido de base a todos los insolventes pa­
ra desatarse en injurias y groserías, en 
mítines y en la prensa, contra el So­
cialismo y sus hombres más significa­
dos, y como en toda esta campaña de 
falsedades y de odio de clases lleva­
da a  cabo contra la citada ley han 
\encido la burguesía y el analfabeto 
caciquismo pueblerino, pues ahora nos 
hallamos con que el Golsemo, que, 
según Gil Robles <imarcha por don­
de él le indica», para pagar gastos y 
compromisos electorales a  sus aliados 
monárquicos se ha apresurado a ela­
borar un proyecto de ley que venga 
a derogar la de Términos, tan funes­
ta, s^ ún las derechas. En este nue­
vo proyecto de ley se dice, con el 
i'santoii fin de embobar a lo.s obre­
ros, que '<cuando los patronos que 
necesiten empleados braceros en los 
trabajos agrícolas no acudan a los 
r^istros u oficinas de colocación 
obrera r^ulados por la ley y contra, 
ten trabajadores foraáú ios. habrán de 
hacerlo siempre a base de jornales no 
inferiores a los establecidos por los 
«nanismos locales competentes para 
ello». S^uramente este [woyecto de 
ley antiobrera no pasará en las Cor­
tes muy fácilmente, gracias a la dig­
na actitud que sobre ello ha tomado 
nuestra minoría; pero si los radica­
les V las derechas no cejan en su afán 
de acabar con todo lo que ellos han

dado en llamar leyes socializantes, 
de aquí a  poco habrán realizado el 
abuso, pacificando a  los espíritus 
monárquicos y dejando a la clase 
obrera a merced de la «nobleza» ca­
pitalista.

S^uramente se podrán contar con 
los dedos de una mano los patronos 
que antes, no ahora, hayan ido en 
cada pueblo a las oficinas de coJocu- 
ción a pedir los obreros. ¿Por qué? 
Porque los buscaban en la calle o en 
los Sindicatos amarillos, para excluir 
así a los socialistas ¡ pero aunque co­
metían esta acción condenable no 
podían traer de otros pueblos todos 
los obreros que ellos deseaban (bas­
tantes traían, desde luego), ni pagar­
les tampoco un sueldo miserable, a ' 
menos que los obreros se conforma-' 
ran ; pero ahora, si t í  citado proyec­
to de lev m  aprueba, l o s  patronos 
traerán de otros pueblos, igual que lo' 
hicieron siempre, la inmensa mayoría 
de los obreros que necesiten, y lo- 
traerán. claro es, diciendo que les pa­
gan tí mismo jornal que señalen la« 
tarifas que rijan ; pero la verdad ha 
de ser que han de trabajar y han de' 
ganar los obreros que traigan de fue­
ra lo que los patronos quieran. Cono­
cemos ya de sobra estas sucias m.i- 
niobras.

«... Habrán de hacerlo siempre 
base de jornales no inferiores a los ¡ 
establecido' por los «rgani'mos 1.-: 
cales.'i Aquí es donde se asesta e l ' 
peor golpe contra las organizaciones' 
obreras. ¿Qué quiere decir e s o  de 
organismos locales? ¿Es que se pre­
tende que, como en tiempos de la |

Nunca fué hábito en nosotros combatir a las autoridades por sistema. 
Ahí están los Sres. Doporto, Echevarría, Fernández Mato, Lamana y el 
mismo Sr. Gamonal, no obstante haber tenido con él un minúsculo inci­
dente.

Man mentido desvergonzadamente cuantos han pregonado a los cuatro 
vientos que durante la actuación de algunos de estos señores como gober­
nadores civiles de esta provincia fuimos los socialistas los amos. Apelamos 
al testimonio leal y sincero de los señores citados para demostrarlo.

Con esa misma lealtad que caracteriza todos nuestros actos hemos ve­
nido tratando al Sr. Rodríguez de León, actual gobernador civil, y confe­
samos que en el fondo no es una mala persona. Lo ha demostrado muchas 
veces socorriendo a varías Comisiones integradas por obreros hambrientos, 
a las cuales hemos acompañado hasta su despacho; pero ello no es óbice 
para que como gobernador esté deJarHio bastante que desear, a pesar del 
empeño puesto por todos los caciques facciosos de la provincia de Ciudad 
Real en hacer creer lo contrario, y muy en particular por «El Pueblo Man- 
chego», diario de los secuaces de Gil Robles, aunque en su número 7.709, 
correspondiente al día s del actual, ya dejan en entredicho también su la­
bor, y aun por determinado diputado a Cortes de su propio partido, quien 
en el mismo periódico y día se dice que le ha calificado como mucho peor 
que Romero Robledo. ¿Por qué razones?

Porque el Sr. Rodríguez de León parece ignorar que los obreros afilia­
dos a nuestras Casas del Pueblo están muriéndose de hambre, no obstan­
te haberla remediado en más de una ocasión, sin haber hecho nada pata 
evitar la brutal persecución que contra ellos están poniendo en práctica 
todos los enemigos de la República,

Porque, per lo visto, ignora, a pesar de habérselo denunciado más de 
una vez, que en las pocas obras públicas consignadas, tanto de los Muni­
cipios como del Estado, trabajan verdaderos capitatistas, mientras que los 
verdaderos necesitados continúan en paro forzoso. Ahí están los pueblos de 
Cabezarados, Fontanarejo, Alcoba y otros más.

Porque parece ser que se le oculta que el fascío va apoderándose de la 
provincia y de la República. Ahi está la Casa del Pueblo de Almagro, asaf- 
tada en la madrugada del día 4, destrozados sus muebles y documentación, 
y la foti^rafia de nuestro amantísimo «abuelo» Pablo Iglesias pisoteada y 
hecha jirones; ahí también Daímiel, en el que hasta los llamados radicales 
que acaudilla el Sr. Bñsso de Montiano, ex coronel de artílleria, están más 
cerca del fascío que de loe radicales. Nos basta, para demostrarlo, con que 
se gire una visita a este pueblo y se vean las proclamas estampadas en todas 
sus calles.

Porque parece ignorar que por el procedimiento puesto en práctica para 
constituir la Gestora de la Diputación provincial, muy digno de la dicta­
dura, ya que en nada se diferencian estos nombramientos de aquellos de 
real orden, los socialistas nos quedaríamos sin representación en ella. Pero, 
en cambio, ha llevado a esta gestora a D. Exupeno Muñoz, socialista pri­
mero; después, radical socialista; ahora, radical a secas, y mañana, puede 
que de CaJvo Sotelo y compañía. ¿H a  tenido en cuenta el Sr. Rodríguez 
de León para este nombramiento las veces que □, Exuperio fué llevado 
ante los Juzgados por «buen paga»? ¿ Y  el dinero que corresponde a los 
obreros que realizaron le vendimia en Villarta de San Juan el año 1932, en­
tregado a él por los patronos, como alcalde de dicho pueblo, dónde está, 
porque los obreros aún no han cobrado? ¿ Y  aquel guarreo de los supues­
tos recursos ante el ministro de Trabajo, con el fin de burlar los fallos del 
Jurada mixto rural de Manzanares, cuyos interesados aún no han cobrado 
tampoco, está ya resuelto? ¿ Y  lo de los mil metros de piedra ocultados 
por este señor a la misma Diputación provincial, se ha ventilado? Porque 
si todo esto es verdad y nada hay resuelto, los méritos contraídos para el 
cargo son de los que hacen época.

Porque según se ve desconoce que, por razones que no son del momen­
to, el Jurado mixto rural de Ciudad Real no funciona desde hace más de 
un año, y que en la misma disposición de 12 de enero pasado, en que se 
dejaba cesante como presidente del referido organismo a nuestro camarada 
Francisco Cofás, se ordenaba que la vacante fuese cubierta, para lo cual 
convocó el delegado provincial de Trabajo interino, de filiación agraria, por 
cierto, para el dia 29 de enero, de lo que desistió después, con el fin, sin 
duda, de que el millar de reclamaciones existentes en este organismo con­
tinúen durmiendo el sueño de los justos, sin resolución, \ La caverna está 
bien servida, no puede quejarsel

Porque el Sr. Rodríguez de León no conoce el alcance que tiene la reti­
rada de todos los elementos facciosos del Ayuntamiento de Manzanares ni 
de otros muchos casos que, de continuar enumerándolos, harían intermina­
bles estas cuartillas.

Al parecer, este señor gobernador no conoce otra cosa que aquello que le 
da un poco de motivo para arremeter contra ios socialistas; por ejemplo; 
desesperadas les obreros de Abenójar, se dirigieron en masa a los cortijos 
a pedir trabajo, y  como tes fué n^ade, obligaron a suspender éste a los 
que trabajaban. Esto ocurrió el dia 4 del actual; el dta s, cuatro camaradas 
de la Directiva de la Casa del Putíilc, que no hablan in t^en ído  en ello, son 
encarcelados y conducidos a Almodóvar del Campo, en cuya cárcel han in­
gresado.

Ninguna animosidad pesonat nos guia contra el Sr. Rodríguez de León;

El Evangelio 
moderno

Cuando mayores eran el dolor y fa ¡ 
desesperación humana, Jesús apare­
ció otra vez entre los hombres, yl 
dirigiéndose al populacho fe habló 
así:

«¿Qué habéis hecho de mí doctri-: 
na? ¿ E s  posible que después de veir>- 
te siglos ecntinuéis con los mismos, 
vicios y miserias? ¿Cóm o no habéis! 
roto las cadenas de la esclavitud, y 
ós resignáis a ser siervos de las ruti­
nas y de las maldades humanas? 
¿Para qué rrte dejasteis subir al pa­
tíbulo de la cruz, si habíais de s^ u ir  
pidiendo constantemente un nuevo 
mártir de vuestros pecados? ¿D e  qué 
ha servido que yo derramara mi san­
gre, enseñándoos el camino de la 
vida y de la libertad, si continuáis 
siendo tan hipócritas, serviles y dege­
nerados como antes? ¿Quién tiene la 
culpa de que continuéis siendo cárcel, 
presidio, patíbulo, horca y guillotina? 
¿D e  queseáis victimas del látigo, deij 
garrote, del sable, de las esposas, del' 
fusil? ¿Que seáis arado, volante, sie­
rra, pala, azadón y martillo? ¿Por­
dioseros de la vida, ladrones del ham­
bre y suicidas de las desdichas? ¿N o  
sois vosotros los culpables de que el 
amor sea una mentira y de que la 
libertad sea una ficción? ¿Quién sino 
vosotros amparáis a la tiranía, prote­
géis las explotaciones y ayudáis a la 
desilusión social? ¿Qué habéis hecho 
para redimiros? ¿Qué para regenera­
ros? ¿Qué para dejar de ser bestias 
y convertiros en hombres, raza envi­
lecida y cobarde? ¿Qué esperáis 
aún?»

La muchedumbre, enardecida, alzó 
sus puños amenazadores y díó vivas 
a la revolución social,

«{Callaos, insensatos! —  dijo Jesús^ 
a la turba — . La revolución la hace el | 
heroísmo, y no la cobardía. Si vos­
otros pudierais haríais una revolución i 
de sangre, muerte y exterminio; unal 
revolución que lo destruyera todo,, 
culpables e inocentes, y que después' 
de saciar todos los malos instintos I 
reemplazaríais la burocracia por la' 
anarquía, el sable por el hacha, el fu­
sil por la dinamita y la cárcel por la 
guillotina. Si tenéis derecho a una 
vida mejor, también tenéis el deber

de haceros dignos de ella. Para con. 
s^uirlo  no veáis que el mejor coq. 
sejo es el odio, el fanatismo ni ta in. 
cultura. Aprended a ser libres, pan 
que dejéis de ser esclavos. Tened Ua 
ideas más puras, más generosas, 
alumbren los senderos del incierto 
porvenir del mundo proletario.»

Después el Maestro les habló a loa 
poderosas;

«Vosotros tenéis la culpa del esta­
do de anarquía en que se halla m 
mundo. Y  os quejáis de la indiscipti. 
na social, que amenaza destruirlo 
todo. ¿Acaso vosotros no sois la tira, 
nía, la ilegalidad, la ínjustítía, la ar- 
bitrariedad, la explotación, el fraude 
la intriga, el engaño, la perfidia, h 
lo ísm o , la hipocresía y todo ese con. 
junto de maldades que inventaron loa 
hombres poderosos para exterminam 
recíprocamente? ¿Para qué habéis 
creado las fronteras, si todos sois hi­
jos de una misma tierra? ¿Para qu¿ 
habláis de propiedad, si n ^ á is  a los 
pobres el derecho a poseería? ¿Pan  
qué habláis de justicia, sí lleváis a la 
cárcel a los que la reclaman? ¿Para 
qué habláis de progreso, si tenéis 
amarrado al mundo con la cadena de 
la esclavitud? Invocáis el sentimiento 
de la patria, para que otro la defian, 
da; invocáis la propiedad, para arre­
batársela a los que la tienen; invo­
cáis las leyes, para serviros a vuestro 
antojo. Habéis olvidado mi doctrina, 
que por ser de amor a todos podía 
salvaros, y no quiero predicarla de 
lluevo porque no faltarían entre vos­
otros fariseos que me azotaran, me 
coronaran de espinas y me elevaran 
en la cruz.»

«Con nuestras riquezas dominare- 
mos at mundo», replicaron los po­
derosos a Jesús.

«SI; dominaréis con sables, fusiles 
y eafiones; pero no olvidéis que si 
podéis matar, también podéis morir.»

Y  el sublime Maestro, después dt 
echar una mirada de dolor por el 
mundo, desapareció, convenciuo oe 
que los hombres dol siglo X X  son 
dignos descendientes de Caín y dt 
Judas Iscariote.

JUAN I TO

Cómo piensan 
los campesinos

En «Renovación», portavoz de las 
Juventudes Socialistas españolas; on 
otros periódicos obreros y en actos 
públicos se han hecho insinu.aciones 
ri'spccto a la actitud de los trabajado­
res de la tierra en orden a los motnen- 
tus políticos y sociales que atraviesa 
nuc.'tro país. En ella» dej.ábans.- tniiv- 
'.cr dudas >übre la capacidad revolu­
cionaria de los obreros del campo, 
acaso porque a éstos se les observaba 
a través de ciertas actitudes que, por 
ser de todos conocidas, nos creemos 
relevados de mencionar. Sv han he­
cho llamamientos a los trabajadores 
dtí campo para que el día de la re­
volución cooperen a la conquista de! 
nuevo régimen con los demás traba­
jadores manuales. Estas exhortacio­
nes revelan que en la ciudad se des­
conoce el espíritu revolucionario de 
que están impregnados en estos tiem­
pos los campesinos españoles.

Se cree, equivocadamente, en la ciu­
dad que los obrero.s del campo tienen 
aún la misma formación espiritual que 
cuando vivían sometidos al patrono, 
que les estrujaba y  compraba su con­
ciencia; que cuando eran puntales so­
bre los que se sostenía pujante tí 
monstruoso caciquismo de nuestros 
pueblos rurales. No en vano han pa- 
-sado tres años desde que al resplan­
dor de los disparos que consumaron el 
doble asesinato de los mártires de 
Jaca se iluminaran los campos españo­
les, despertaran de su letargo los 
obreros del terruño y adquirieran con­
ciencia de su valor social. Y  como a 
■ 'lo se um-n las per-ecucione' -i-tt-

I máticas. n iiiii¡,a:i '  ; <4 ,iíán qi» '.I 
I zafio patrono del campo, estimulada 

por Iri ayuda <1H Poder púlilio', -i'» 
Ce de volver a someter de nuevo a 1 ' 
que amaño fueron sus esclavo', ‘ 
los desesperados C'fucrzos que ésto» 
realizan para librarse dei asedio cru«L 
la conjugación de los hechos actúale' 
hace de cada campesino un soldada 

I que engrosa decidido las filas proV- 
tarias animad,) d,4 ideal emancipad r- 

Debido a esta nueva conciencia n- 
volucionaria que los trabajadort' ru­
rales han adquirido, quizá hoy 'ier- 
tan con mayor deseo el ideal .sociali»- 

' ta. lo ansíen tanto o más que 
obreros de la ciudad. Tengan segutv 

I dad, pues, los descreídos de que 
I obreros del campo están impaciente» 

por que llegue el ansiado momento. E* 
m ás: viven desesperados porque n* 
ha llegado ya. La inicua tiranía a que 
viven sometidos les sume en un esta­
do de desesperación tal, que, llegad» 
la ocasión de demostrar su fervor pa­
la causa de la liberación humana, si­
tuarán de manera digna y decoros. .̂ 
cual corresponde a militantes cons­
cientes. .S^an el Partido Socialist» 
y las Juventudes Socialistas de E«p^ 
ña qtré los campesinos, lejos de s* 
una preocupación ni imi obstácu» 
para la marcha ascendente que se 
gue, forman un ejército temible qu*» 
alerta e impaciente, llegado el momen­
to -Se aprestará a alcanzar el triunf® 
del Socialismo.

M.sst-EL MARQUEZ .SANCHEZ

él lo sabe muy bien. Pero, sin embargo, tampoco debe ignorar que, cotn» 
hombres conscientes de nuestro deber y de nuestra responsabilidad, no 
demos solidarizarnos, ya que tal parlería si silenciáramos estas cosas, co" 
su actuación, a todas luces equivocada, en el Gobierno civil de esta provin­
cia, porque ello resultarla más que criminal.

Los momentos actuales demandan claridad, mucha claridad, en nuestt* 
conducta. La Historia ha de recogerla en ^ s  páginas; y ni esto ni los he­
chos enumerados anteriormente deben ser desconocidos por un gobernadof 
civil, y mucho menos cuando se gobierna en una «República de trabaja­
dores».

la República, está el impulso del puebi 
soberano que la creó t n a l  f l i c r i i r c n  t í o  lu é o n iio l A toe

8i

Y  antes que
(Del discuno de Manuel Azar
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